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acababa de dislinguir al caballero Siu 'ombre que sal" 
de la farmacia. 

Dojáronlo que sigufora adelanle. 
_ Sigá.moslo ! ordenó el cnanu 

cinco palas. 

V 

LA llARONESA llE AQUILA 

- Hola! Schlik ! 
Era el caballero Sin ~ombre que después de liaocr 

atravc.sado lodo aquel barrio OS!'uro y solitario que va 
desde el Danubio hasta la Augaslein, acababa de llamar 
un simón parado en la esquina de In \\'allensteins­
trasse. 

Sin duda conocía al cochero, pues lo llamaba por su 
nombre. 

Poi· lo tlemás Schlick era mu,· conoci,lo o~ \'iena. 
Era un cochero silbador de prin;er orden ... de primer 
orden como silbador. Y cuttn<(o nlguicn lenía la buena 
fortuna de 41allarlo desocupll!lo, nunca escogían tí. olro. 
Tenía especial cualidad de amenizar el paseo y siempre 
OS cunducía ;í los buenos l11ga1·cs, es decir, á los lugal'CS 
de diversión. La cr alta juerga ,, que congrega (\11 Viena 
'6 príncipes y mujerzuelas lralálrnlo más como 6. amigo 
que como á l'rindo y sucecllalc que cuando conduela á 
;alguun cl1irn de la vida alegró ú :'1 nlgtin 111·chid11que al 
kriau, por l'jomplo, 1¡uc os en el l'ralor lo que el Pré 
Catelan en el Bosque Je Bolonia, lomaba parto en In 
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fiesta; entraba en Jn danza; mezclábase fl. In zarnband 
que dc-;pertaba con su loca bacanal nocturna los ecos 
campestres de aquel barrio de urgía. ~ . 

Como es de suponerse el coche de :;cbhck no era ua 
coche ,·ulgar. Muy al contrario era uno de aquel! 
vehlculos extraordinarios tfue se pagaban muy caro 1 
que se llaman en Viena« confortal.,les n y corresponde 
;i los « isvo·is ¡> de lujo de Snn Petersburgo Y á lo 
carruajes chics de Parls. 

Schlick, que era un mozo alto y forni~o, lle bueno 
colores, avanzó hacia el sujeto tau s10gulurmen 
envuelto en la capa que lo llamo ha. 

- ¿ Estás libre? preguntó el sujeto. ~ . 
Como era época de disturbios populares y que :schh 

era persona prudente, desconfió : . 
_ ¡, Quién sois, intcrrugó, vos que conocéis 

nombre? 
El sujeto conleslóle: 
- · Qué to importa? ... Sou fas do. y cuarlo I 
Scl~lik subió al pescante sin pedir más cxplicacion 

y el sujeto subió al coche, instalóse confortablemente e 
los cojines y luego lom1'1 la bocina acúslíca y ordenó 

- A casa <le la Laruue:;a de ,\,¡uila. 
El « coníortuhlc » parlití como una !lecha ... 

.luanillo :,e liahla agarrado ya <le los resortes 
~lagno, siguiendo su vieja coslnmhrc, hacía ,le quin 
rueda , 

El cod1c descendi11 h,tcia l'l lti11g dnndo ,ueltns 
n:vucltus) c\'llando Lodo cunlaclo 1·1m l'I ll'rril,I,• pop 
}iwho ,¡uc parecía salido como por encanlp de dl'ha 
dll la tierru, grnpo;; de demonios <¡ue corrían en tod 
direcciones llevando antorchas amenaznnles Y q 
Jiaredau listos i1 prenderlo ru1:go 1i ,-u111el rincon de 
capital. 
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Schlick llegó sin tropiezos 1,asla la esquina que 
forman la Pralerslrasse y Ja Circusgasse. Allí se des tuvo 
ante una construcción moderna de arquitectura chi­
llona. 

El cnLallero Sin Xombre se apeó, ordenó á Schlick 
que le esperara y sm golpear á la puerta cochera 
penetró por una puerta falsa cuya llave poseía. 

En aquel momento la casa se hallaba casi abando­
nada. La familia Je Aquila se hallaba aún en Trieste. 
Sólo la baronesa. con una dama de compailia, habla 
permanecido en \'iena 

El caliallero Sin Xomhre suuía por una pequcila 
escalera de sen·icio que conduela al nposeuto de la 
Laronesa, en tanto que Juanillo y ~la¡;no suLian por la 
escalera de honor. 

¿ Por dónde diablos se hahian colado ¡í la casa? Mis­
terio, .gimnasia, <lesarticulaci6n y tragaluz 1 

, - hs en el segundo piso, dijo ~lagno en voz Laja. 
Desde la calle se veía luz en la iíltima ven lana Je la 

calle . 

. De~u,viérousC\ en el :;cgundo piso y escucharon. No se 
01

1 ninglin ruido. Todas las puertas estaban c(1rradn~ 
con liare Y teniun echado el cerrojo. 

)lagno se anancnha los cabellos con su:, tres manns. 
.- liaría lo •¡ue tengo de más prectudo en el mundo, 

mi tercera mnno, pot· saber quiún es ese sujeto : es 
asun lo de vida ó muerte para nosotros ... 
. - Sohre todo <lc muerte, rcplic,í .Juan ill11. 11 acc u 11 ralo 
tnlcntu c11veneuarrnc. 

De pro11to, ilu111inado por siíbita idea, saltó sobre sus 
t~es mauos y bajó la escalera i:11 forma de rueda .. lua­
ni_l~o ''.brió las grandes lc1ia1.as de sus piel'llas y siguió 
lruis_ el. ll;1.1aro11 f'a:;i hasta los suhsuclos j1or donde 
hnlJ1an entrado) llc0;íronse hasta l.1 cocinu cu~o tra-
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galuz les babia franqueado el paso. Aquel tragaluz 
daba sobre la Circusgassn ) ~clilick había <lelcnido su 
coche Crenle á la 1iuerla d~ honor, en la Pralerstrasse. 

~adie les había yisto ejecutar sus piruetas. 
- El sube platos! exclamó ~!asno. 
Y sin más preáml,ulos instaló en la caja cuadrada su 

paralelípedo y sus cinco patas suplicando á Juanillo 
lo hiciera subir hasta que él le ordenara suspender por 
medio de uu lirón á la cuerda. 

Juanillo <lió principio á la maniobra y se encumhi'ú 
el sube platos alra,·esando primero un corredor, luego, 
l'n el primer viso una ,Jespensa ) en el bC'gundo un 
gabinete de Locador. En c!llla píso empuJaba )lagno !as 
puertecillas para ver los lugares por donde pasaba, 
débilmente iluminados por la luz de afuera. En el 
segundo piso advirtio que el gabinete-locador rec1bla 
el reflejo do una luz bastante Yiva que venía de la 
pieza contigua. Magno dió orden de detener. BaJóse 
tranquilamenlc del suho pintos y nrras!ró~e como un 
cangrejo de mar hasla el umhml de la pieza. 

Alli habla han dos pel';;onas. 
Acostada ~n un sof{1 se hallnha la ba1·onesa 

.\quila. 
Aquellll mujer era una joven : sólo contahn diez"! 

ocho aiios, mas parecía de veinticinco, debido á la 
esplendidez de su belleza. Ern allu, ~s}Jeltu, hc1·mosi· 
sima, do senos provocadores, Lez de ro:;as, magnlficos 
cabellos rul,ios y hu hiera sido sin duda la vienesa per­
fcl'la á no tener aquellos csp)(•ndidos ojos negros, ya 
voluptuosos, ya du1·0s, que dahan á to1la su liel11•za 
ruhin una ol'iginalidad y un suhor tl¡i cxlraua seducció 
que rura \'CZ poseían las rnuJcres do A\lstrasia. 

La b,,,l'ones:i de Aq11ila ¡,crtenc1·ía 1i unn rumilla reci 
}Jida en lu sof'icdad mcís encopetada dP, Viena. J,u JóVe 
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era muy cortejada y bahía rechazaao todos los par­
tidos : era muy amhiciosa y había consentido en ser In 
querida del Archiduque Adolfo como único medio para 
llegar ú ser su esposa. 

Emperatriz! Eso había soiiado l 
El archiduque hablale dicho : 
- Compartirils el Lrono conmigo. 
Ella hahia dado crédito n esas palabras y se le habla 

entregado, no obstaule que el archiduque estaba casado. 
Mas no importaba puesto que existía el divorcio y 
existía el papa. 

¡, En qué circunstancias conoció nl archiduque 'l Un 
día en quP. se paseaba á caballo por el Schrenbrunn 
encontróse con una ,•icja bohemia que la detuvo para 
decirle la buena ventura. 

Dljoleln hechicera que llegaría á ser reina si Lomaba 
enseguida el camino que conducía ni palacío. 

- ¿ Y ruando me halle ante la verja del palacio qué 
debo hac,0 r? pre0unló riendo. 

- La franquearás. 
- ¡,Pero y si está cerrada? 
- Te la abrirán. 
Fuésc la muchuctin haein el palacio de Sch~nhrunn 

á donde llegó cn el momento preciso en que salía el 
archiduque Adolfo, Lamhién á calmllo. 

Salutlfi y él conlesló el saludo. 
Mas como la muchacha permaneciera frente á la ,·erja 

cerrada, el archid\l(¡ue, al6nilo ante aquella belleza so­
berana, pregunl6lc qué deseaba. 

Hespon<lió ella que venía á Schomhrunn en hu.c::t do 
un rey. 

- ¡,Con quó olijeto'? prcgunt1í el príncipe. 
- Para ct1sarme con él! con lcslú la joven y rclatóle 

el encuentro con Giska, la campesina de la Seh-a Nogra. 
l. 21 
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El príncipe y la jo,·en pusifronse á festejar In aven­
tura y ns! se hicieron amigos. Luego la casualidad 
ayudada maravillosamente por el camarero particular 
del emperador, lsmaYI, en quien el archiduque Adolfi 
tenía entera confianza, hizo que se reunieran á menudo 
el archiduque y la joven baronesa. Amáronse primero 
en secreto, mas luego Viena toda lo supo. Por un mo­
mento pensó la alta sociedad en cerrar sus puertas ti los 
Aquila, mas la jo,·en no luvo temor en mostrar lo que 
se hallaba al linal de su aventura : el trono. 

Entonces, una yez que hubieron reflexionado, resol• 
vieron cerrar los ojos en vez de cerrar las puertas. 

En la corle aquello fuó una nueya tragedia. ¿Err qu6 
punto se hallaba? Vamos á verlo. 

Frente á la barone a de Aquila que permanecía acos­
tada en el sofá, hallábase un sujeto de pie y aquel 
sujeto se había quitado el disfraz. 

Magno se estremeció, pues habla reconocido al 
ci infiel.» Era él sin <luda alguna ... Era el hombre que 
conocla el ecreto de la lleina del Aquelarre, cuando 
precisamente el mismo lagoo lo ignoraba. Era él, el 
ser misterioso que se había .impuesto la misión de en­
trabarles la que ellos se ,·ieron forzados á aceptar 1a11 
solemnemente. Era la sombra errante que había perse­
guido al través de Europa y que por último J1ahla per• 
dido de vista en momentos en que hallaba do nuevo la 
del 11 Dios rubio » en el prnpiu cora,.<in do la Selva 
Negra! ... Y después todo había desaparecido:« lnlicl ,, 
e Dio rubio l .... Mas en medio d°e aquellas espeslsima& 
tinieblas, en el seno mismo dn a,¡uella cxtrnfia fantas­
magorla en que parecía que so agitaban demonios ea 
pos de exlravagantes fantasmas, una palabra había 
venido á concretar la realidad : << Viena t. .. » Si, una 
p111tica enlre el « inílel » y un fabricante de esmaltes d~ 
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fantasía para relojes, hablale hecho conocer á Magno 
que la ca¡,ital de Auslrasia debla ser tanlo para la 
Reina de Aquelarre como para el propio « infiel » el fin 
y coronación do tan fantástico viaje. 

Ya sabemos lo ocurrido á nue5tros dos bohemios 
durante su permanencia en Viena. Después de haber 
perdido la pista de la lteina del Aquelanc, viéronse 
obligados á ocultarse. Magno no se habria atrevido á 
ejercer su oficio y mucho cuidado puso en no mostrarse 
en la feria del Praler pues temfa por sobre todo que el 
viejo Omar le enviase una misiva preguntándole qué 
habla hecho de su reina Stella, más ó menos en el 
mismo tono en que Dios prcguutñ ñ Caln qué hizo de ~u 
hermano Abe!! 

Pero en todo caso por fin tenía enfrente al « infiel • y 
lo escuchaba!. .. pues Magno hablaba el alemán como 
elpropio enano Rcinhold. 

Y he nquf lo que decla el « iollel »: 
- Todo ha terminado, seilora ... No queda ninguna 

esperanza! 
- Expllcate, Isma'il ... estoy re~uclln á todo, repeUa 

la baronesa, más hlanca que,las sábanas tle su lecho. 
- El mensaje que en\'ió el Archiduque al papá. no 

era más que una comedia. Su Allezn sabia perfecto.­
mente que Su Santidad 110 estimo.ría convcnieutc inter­
venir en el sentido que lo indicaba. La respuesta del 
papa, en cunnto á lo del uivorcio, llegó hace ocho dlas á 
Viena y fué transmitida al emperador por el nnLiguo 
deán de los capuchinos y :,u prOJ>io ~onfesor. Su Majrs­
tad se encolerizó al conocer el nsunto y mandó llamar 
al 1>rlncipe heredero. 

- Só, interrumpió la joven con voz que en vnno tra­
taba de dominar, pues tí pebar SUJO se le imponía la 
agitación interior ... sé muy bien que se produjo una 
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escena terrible : el principe, llamado por ~u padr<'. fué 
inlrocluci<lo . olcmnemf'nle al gahinete imperial. Allí se 
lmllaban reunidos en derredor del emperador, el car­
denal-arzobispo de \'umn. el presidente del con,;ejo de 
ministros y el ministro do Helaciones Exteriores. 

i< Sobre el escritorio de ~u Majestad se hnllnha 
extendida In carla que dirigió Adolfo al papa. 

« El emperador manifestó su volunla: : dijo lexlual­
menlc que.;,prcferia ver á su hijo muerto antes de que 
una aventurera ocupara el trono <le Austrasla ! 

« El archiduque re pondi,í á su padre con ec:caso res­
peto. 

Tanto en uno como en otro era lerriLle la ira, cuyas 
explosiones i;e oian al tr:\\·és de las puertas doble~ .. 
La entrevista duró una hora larga ... Adolfo salió de 
nlli pálido, con los rasgos <lesmslados, las manos tem­
blorosas. Ct'rró las puertas con violencia y dirigióse 
hacia sus aposentos tambaleante como un ehrio. Un 
~uarlo de hura más tarde halláronlo totalmente sin sen­
tido (1) en su gabinete de trabajo. ¿Pasaron o í 13:9 
cosas realrnenle '? 

lsma'il hnbía escurhado en ·ilcncio ,i la jo\'en; cuando 
ésta hubo terminado, <líJole : 

- Exactamente, con oxcepciún del desvanecimiento, 
y por ese relato reconozco la excelencia y la presteza 
de los datos del reverendo podre Hossi que o:; quiere 
Lion y estiL scrvitlo con fidelidad por Franz Ilultz­
chener ... Mus no ohstante existe un pequciio detnlle 
que ellos no conocieron y que vos ignoráis aún. Permí­
tidme, p11Qs, que complete la hislori:i. 

(i ) Hespcclo del drnma de ~le):crling leerlo lnl ~omo. ocurrió 
,en .\uslrin segun lo cuenln \l.\\ c1111lcl en su lthru 1· ,·a11c1sco .lu1I 
foliw>. ,\un ullí cnc116ntrnnsc muchos ¡,untos ele contacto entre 
la historiu nustriacn y la novela nustra~ianc1. 
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Isma1l guardó silencio duranle un momento y luego 
prosiguió. 

- Su Alteza, seiÍora mía, al entrar en sus aposentos, 
no perdió el sentido y muy nl contrario recibió casi 
enseguida la ,·isita de Su Majestad á quien <lió las gra­
cias de rodillas por haberlo ayudado á desembarazarse 
de una aventura que habría podido entrega,: el trono de 
Auslrasia á una aYenturera ... 

Al oir aquellas palabras irguióse la baronesa de uo 
solo impul:,o y su , emblanle antes pálido y deshecho 
cobro un aspecto tan terrible que el enano Magno re­
trocedió con todas sus cinco palas. 

Fulminó con sus ojos á lsmail que á pesnr de ei;o no 
bajú la vista. llílole señal de que continuase pues no le 
era po:,iblc arlicular palabra. 

lsma'il prosiguió : 
- El pt·íncipe suplicó á Su Majestad que y~ que 

tanto había hecho por él, le ordenara abandonar mme­
diat,11nc11te el territorio del Imperio acordándole una 
misi6n olicial ,i bordo de algún huque del Estado donde 
estuviese al abrigo de lada tentativa de acercamiento 
con la ha ron eso de Aquila ••. Aquí tengo la or<lon Y tengo 
misión Lle entregarla esta misma noche ó. Su Alloza. 

ismnTI temli6lc un pliego sellado con las armas tlel 
emperador. 

La haronesu tomólo y aliriólo con manos horro1·osa-
menle Lembloros.Js ... 

Le) ó en voz alta : . 
1< /'arle/ ... /'arte e11se9uidn / ... Francisco. » • 
Dosgarr,,la y por tillimo encontró fuerzas prtra dc:11 

estas palabras con los dientes apretados y los labios 
exu11guef; : 

- ¿ \' la escena? ... ¡,la lcrrihle c:Jcena que se des­
arrolló en el gabinete del cmperatlur '! 
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- Comedia pura I replicó Ismail con frialdad. Come­
dia urdida en honor vuestro entre Su Majestad y Su 
Alteza. 

- Y si por casualidad te engañases, desdichado !... 
Isma'il ! IsmaYI 1 precávete ... Si.te hubieses engañado! ... 

El sujeto avanzó hacia la baronesa jadeante y díjole 
cara á cara : 

- Oí perfectamente que Su Alteza decía á Su Majes­
tad : :lace mucho tiempo r¡11e me car_?a la A quila/ 

La Joven llegóse á una mesa tocador con gestos de 
autómata y lomó un fra:,;co de sales qne aspiró. Perma­
neció_ inmóvil durante un instante, tan erguida y tan 
-e.xtállca que parecía una fría estatua de mármol. Luego, 
cuando se volvió hacia Isma·il, eslupefactó á éste 
último con la suprema I ranquilidad de su actitud for­
midahlemente calmada y serena. 

- ¿.Por qué lo traicionas? preguntóle ella. 
- Porque él os traiciona á vos, respondióle. 
- ¿.De manera que me amas·? 
- 1/asta r¡ue el IIIUIJl'(lf 

. Ln~zóle una extraña mirada á aquel criado, mirada de 
.urna a esclavo, a n tr. la cual Ismai'l se estremeció v se 
inclinó humildemente. • 

- ¿ Dónde vas á encontrar á Su Alteza'? interrogó 
ella mirando hacia oll'a parle ... 

- En Mayerling Hoy hay cacerla y esta noche fiesta 
inli111n .. El príncipe de C ... , asistir,L ,Su Alte:n fesleja 
su JJ11rl1d11. Han mandado llamar chicas de la Kriau. 

- lsmail, un coche! ... Pronto! ... 
- Schlick está obajol 
- .\lagnífico, dijo ella y llamó 6. su camarera. 

MAYERWiG 

Ya el enano Magno babia vuelto 6. reculones basta su 
sube platos, lo había hecho funcionar por si propio 
conteniendo con las tres manos la cuerda que lo bajaba 
y se las compuso tan prudentemente que no hizo ruido 
alguno. Llegó á In cocina tan silenciosamente que .Jua­
nillo, aun en el subsuelo, rio lo sintió llegar. 

,Juanillo habla decubierto « un fiambre 1) en un bufete 
y habiále llamado la atención, mas como las terribles 
emociones que había experimentado le hablan quitado 
el apetito, no tocó lo rica carne fria y el hermoso pollo 
dorado que en otras circunstancias habrlao excitado su 
codicia; contenltlse en esla ocasión con guardar trao­
quilnmenle bajo su americana el plato de plata. 

Se estaba abotonando el último botón, cuando Magno 
le cayó entre las piernas. 

- Arriba!. .. dijo el enano ... Adelante, que apenas 
tenemos tiempo!. .. 

Y tre~ándose como un insecto gigantesco por sobre 
las piernas y el cuerpo de .Juanillo llegó hasta el tragaluz 
por el cuallos dos compadres salieron de nuevo ó. la calle. 

Magno corrió hasta la esquina de la casa. Allí estaba 
todavía Schlick con su « conrortable 11. 
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- No le ocupes en aosoluto de ese cochero ni de na­
die que no sen « el iufiel 11 1 dijo el enan; á Juanillo. 
Dentro de un momento rn á salir. Ya que lo tenemos 
es preciso no perderlo. Sin duda presenciarás rosas 
terribles que me_ contarás después. 

- Pero ¿y \'05, á. dónde vais? interrogó Juanillo con 
inquietud. 

- No te preocupes, respondióle )fagno. Bástele saber 
que no voy á perder el tiempo. 

Y haciendo uso de todos sus palas, desapareció por 
la esquina del Karl Theatcr. 

Juanillo apenas tuvo tiempo de volver.se. 
En la acera hablaban cu voz bajo Schlick y el« in fiel,, ; 

luego este último se alejó apresuradamente. Juanillo se 
lanzó tras ól y vióle hacer algunos 1lcsvíos para evitar 
los barrios en que la policía del Señor de Hirn había 
organizado el desorden á. la perfección. Por último en• 
contró un simón que llamó. 

Oyó Juanillo que le decía al cochero esta palabrn : 
-- Sudbalmlw/l 
Lejos se hallaba el lugai· donde se encontrahan de la 

Estaci6n del Sur. Juanillo, incomodado por el plato de 
-plata apresuróse á ocupar su puesto favorito en los 
resortes traseros del coche. 

Al pasar por la Wicnerhauplstrnsso ordc1uí al sujC'tO 
del coche que se deturicra en un almncén <lo cuchille­
ría de h1,10. ,\llí c11lr6, lom(> una caja de nuvaJas J>arbe· 
ras lJ) ya listas, pero que hizo afilar cuidadosamente 
rn su presencia. 

Y lomaron de nuevo el camino de la estación. Allí 

'.I) En 1:i invcstignc1Sn que se hizo en Auslria res¡,ctto del 
nsc~.nnlo del ,\rchidnquc llodol fo figuraron navajas ),orberas 
corn¡,radns }lOr orden de la baronesa de \'ctscheru la Tlspcru. del 
drn111n 1lc blcycrling. 
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pidió Ismai'l un billete para Baden, subió en un com­
partimiento de primera clase, se apeó en la estación fü. 
dicada en el billete, salió de la estación, lomó uno de 
los raros coches que esperahan é hjzose conducir á 
Meyerling. \'arias veces asomó la cabeza por una de las 
puertezuelas del coche y luego subía la vidriera. A cada 
momento inspeccionaha el camino que iba deJando tras 
de si. Obraba como si temiese que le siguieran los pa­
sos ó como s1 aguardara á alguien. 

En u II momento dado, ya cerca del lugar _de cita <le 
la cacería, detuvo al cochero, lo pagó y se apeó. 

Esto ocurría en un send~ro campestre cuyo centro 
eslaha ocupado por una cabaiia abandonada. lsma"il 
lleg1íse Ltasta la puerta de la cabaiia, inclinó:;c profun­
damente "entró! 

Poco i.n:,lantcs después aparecieron dos formas hu­
manas en el umbral de la puerta: era una la del fiel 
ser\'idor del Emperador ; ergui1la, muda é iomó,·il era 
lo otra ante la cual se postraba Isman. 

Casi rnmediatamente turhó el silencio nocturnal un 
ruido• de carruaJe que se acercaba, lirado con gran 
rapidez por dos caballos jadeantes. 

Levantóse Isma'il y mostró con la mano el coche que 
pasaba; era el de Scblick conduciendo á la baronesa de 
Aquila al lugar de cita de la caceria <lo Maycrling, • 
donde nadie la esperaba. 

El castillo ,!islaha doscientos metro.s de allí. 
Cuando Schlick se halló á cincuenta metro::, <lel castillo 

recihiú orden del viajero parn que detuviera sus cahallos. 
.\peósc la baronesa) ti una señal que hizo á Schliek, 

ésto lomó de mui,·o el carnino de Viena. 
En cuanto á ella, cnn1elta en sus amplias pieles, <liri­

gi6se con Jenlilml hacia el !!astillo. La noche era oscura 
y el cielo no lucía ninguna estrella. 



330 LA REl:iA DEL AQUELARRE 

Al través de las persianas cerradas del primer piso 
escapábanse. algunos rayos de luz que eran los únicos 
que iluminaban las tinieblas. 

La sombría viajera oyó algunos sonidos de voces. 
Durante un instante creyó reconocer la risa histérica 

del archiduque heredero. Ace~cóse á la verja. 
Mientras así erraba por frente á la entrada. principal 

del castillo, agitando en su mente los más terribles 
pensamientos y quiztís titubeando aún ante la mons­
truosidad de su propósito, halláliase Isma:il frente á la 
puerta de la servidumbre. Disponiase ti franquearla 
cuando dió un hrusco salto hacia atrái:: algo acababa de 
pasarle por la cara y hahía caído sobre el suelo con 
sonoridad extraordinaria. lnclinó~e y recogió un plato. 

- \'aya! ... dijo. Un plato! ... Un plato que cae del 
cielo!. .. Levantó la caheza para escrutar el espacio 
oscuro y el techo del castillo, mas como nada advirtiera, 
penetr,~ con su plato. 

Juanillo subido sobre el techo del castillo (1) no 
advirtió, mientras escalaba una gotera, que se le habla 
caldo el plato y continuaba huscando su camino. El 
camino que ansiaba hallar .Juanillo en un techo era sin 
duda una chimenea. 

Eran )ns chimeneas para Juanillo. los que el agua al 
pez. La naturaleza lo había construido de tan curiosa 
manera, alargado, llexibili7.ado, quebrado, enflaquecido 
que parecía uno de e;;os boas llamados constrictores y 
le era permitido pasearse poi· todas partes, inllánclo:.e 
y desinflándose á su guisa ; también el anhelo que 
desde pequcuo acarició Juanillo do ganarse honrada• 
mente la vida actuando de fenómeno, habíalo incitado, 

(1) El pcquci10 castillo lle :\lnycrling, lugnr lle cita en !ns cace• 
rins, ifutl lrunsforruado, dcspucs de la muorlu del nrchidu1¡ue Ho• 
Jolfo, en convento. 
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desde su más tierna edad, á completar la obra: de la 
naturaleza con to,la clase de ejercicios y viajando por 
los senderos más e:-trechos y más en zig-zag. 

Juanillo decidió penetrar en la viYienda donde" El 
Caballero Sin ~omhre » parecía tener algo mi~terioso 
que hacer. 

El jo\'en quería saber por fin á qué atenerse re:-pecto 
del singular personaje que tanto interés hahía mostrado 
en hacerlo desaparecer y que no había dudado en darle 
orden á ~tálaga de que lo en,·enenara l. .. Quizás llega­
ría á saher quién era « el infiel », y por último Magno 
le habla recomendado no perdiera de vista á esa som-
bra por ningún motivo. ' 

Una chimenea l. .. y una chimenea que no echa hu­
mo i ... Una chimenea fria! ... Ya está adentro Juanillo; 
empieza el de:-censo con cautela entre la oscuridad ): el 
ollin ... Se detiene ... tantea ... hifurcación de tuberm; 
dos gruesos tubos se separan, uno hacia la izquierda Y 
otro hacia la derecha. Cuando Hércules se halló colo­
cado entre el vicio y la virtud no se encontrú tan em­
baraLado como .Juanillo entre lo:,; dos tuhos. Por último 
decidió entregarse á la casualidad ... empezú á arras­
trarse hol'Ízontalmente durante un momento .. • luego 
verticalmenle y de:c;pués ohlicamente y luego otra rcz 
verticalmente ... Por último sintió el vacío hajo sus 
pies; pudo agilarlos libremente, 1_nienlras permanece 
con' el re:-;to del cuerpo dentro del tubo ... y luego cayil 
i;úbitamente ... en el fondo de un amplio calorífero ... 
uno de esos enorme:- caloríferos, yerdaderas casas que 
los eslavos y algunas veces los alemane:- de~tinan para 
calentar vario~ aposentos á la vez sin necesidad de re­
novar el combustihle durante días entero~. 

Aquellos calorífero~, gcnr>rahnentc fabricados en 
fayenza, se colocan en la intersección do tres ó cuatro 
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pieza-, y en cada una de esas piezas se abre una pucrte­
zueln de hierro ó de hierro colado que tapa el brasero 6 
Jo ,les.cubre, según la voluntad del morador. 

De de la ultima ~acerfa del in,·icrno no cnceodiao el 
calorffero y uon vez llegada •~ Primavera, permanecía 
npagado. 

Juanillo hallábase allí á las mil maravillas y cada una 
de las puerlczuelas podfa servirle de ,·entann. ¡ E Lraté­
g1co punto de ohservnci6n para unn mirada curiosa! 

Juanillo empuj<J con mil precaucione~ la primera 
puerta de la derecha y e había neo lado en forma de 
ovillo en el fondo del hrn ero y babia colocado la cab~za 
al nh·el de la puerta ventnna, pudo \'Cr un cuarto amo. 
bln lo con sencillez En el medio ~e veía una cama de 
cohre Ja arregla la para recibir al ocupante; sohrl! una 
cómoda se hallaba abierto un amplio saco de \'iaje 
junto al cual reconoció Juanillo, abierta también, la 
caJa de navajos barberas c¡ue le vid comprar nl ce Ca· 
halll'ro Sin Nombre • en el almacén de la Wienerhaup• 
!;t.rasse. 

. Sobre la cómoda había un retrato del emperador ; y 
sobro la chimenea chisporroteaban dosantorchm¡. Frente 
á In clJimcnen habían colocado un dh'á.n. 

La pieza e labn soli tarin. 
Juanillo cerró e:,n puerto. y trató dti, brir Jn de rnme­

dio c¡uo h¡¡lló cerrada al exterior. pero que logró nbrlr 
sirvirndoso de In hoja de su cuchillo, 01ieración que 
oea-;ionó un ligero ruido y que pareció turbar singular• 
rnrnte al su;cto que distinguió Ju anillo frente á él, 50}0 

en la despensa á donde daba esa puertezuela del calo­
rífero. 

El joYen reconoció inmediatamente ni ce Cnbnlloro ia 
ombro ,, :\ pesar de que éste se habla de emhnrnzatlo 

de su cnpn y de su bnrbn postiza y de fodo su disfraz : 
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mns no habla podido camblnr do frente. e:.a frente de 
u infiel ,, sobre Jn cual ,·ein }o:-, cabellos corlado~ ?l 

rape que había impre,.,1onndo para siempre al aprendiz 
do B~utista la noche en que lo ..-ió por primera Yez en 
las Tres :Mnrlas del Mar. . 

Al oir el ligero chirrido de la puertezuela de luerro, 
se estremeció lsmaYl, pues ese ruido insólito ve~ln á 
distraerlo de una ocupación particularmente delicada 
que estaba ejecutando y que ya cu:.i ter~inaba. El 
camarero de confianza del r11Jperndor verlin gola J)Or 
gota, en los frascos de licores que cubrl~n la mesa, 
el contenido de In minúscula IJoln de cr1sl-ll que le 
hahfa dado Mó.laga on presencia de Juanillo. Volv10 la 
cabeza con lentitud y examin S alenlamcnle lodo l~s 
objetos c¡ue to rodeaban. in duda cre)ó que hnl11a 
sido victima de uno ilusión pues pu-;o de nueYo manos 
á la ol,rn, que no duró mucho tiempo. l'ua ,ez c¡ue 
hubo vaciado la bola de cristal buscó manera de _dc::.em­
barazar::.e de ella y advirt1e0Jo que estaba ahtcrla la 
puertezuela del calorifel'O, nrroJóla ulli con extremada 
violencia y cerró la puerta con el pie, haciendo bas­
tan le 'estrépito. 

Juanillo recihió In bola en el OJO, Por de pronto se 
apoderó de él un grn_n terror y frolóse el párpado con 
fuerzn mientras pensaba : 

_ A pe ar de que el :enor Mál~ga aseguró ~ue .n~ 
era mortal, no me gusta c¡ue me caigan en los OJO sus 

medicamentos. . 
No obstante Juanillo estaba contento ~· scnlla tran-

quila su conciencia de hombre honrado al recordar_ la 
frase l rni.q uilizadora do Múloga sobre las ~onsecuéncrns 
<¡ue pudiera tener la nh orc.ión d~I lfqu1do contenido 
«;n bola de cl'islnl. oi no hubiera wlo por e:,o, con so~o 
el airo sinic tro quo advirtió en el <

1 Cahnll¡~~t~~l-.l" 

UM\'4tRSIOl\0 o i·H'J(R$'1 t\R\A 
l\\6l\01EC~ \\ R\Jé.S" 

1, ~\ fOt-tSO .,,....,.. 
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!\'.ombre ,, mientras terminaba su pequ~ña operación, 
e_l joven habría creído que se trataba de íll0ún prepara• 
t1vo de envenenamiento y el menor sentimiento huma­
nitario le habría ordenado presentarse ú intervenir, lo 
cual no habría pasado sin serios inconvenientes para 
el ex-aprendiz reloje1·0. • 

Con lentóse con lanzar desde el tondo del corazón y 
de su calorífero un suspiro que decía mucho respecto 
de :;us sentimientos íntimos al pensar en la exlraña 
existencia que le había deparado el destino y fuése á 
asomar la nariz por la tercera puertezuela. 

Abrióla con más precauciones que las otras dos, 
pues desde que se hallaba en el calorífero no había 
cesado de oir en esa dirección algazara gozosa que 
anunciaba amable y alegre sociedad. 

- Ah! exclamó Juanillo, al ahrir la tercera puer• 
tezuela ... Hermosas mujeres! ... Pero van á resfriarse: ... 

Con efecto, las dos damas que acababa de distinguir 
frente á él estaban lan escotadas que la menor corriente 
de aire habría sido capaz de resfriarlas. )fostraban las 
gargantas completamente á descubic1·to. Juanillo no 
bahía frecuentado nunca el gran mundo, pero aunque 
había oído decir quo en las comidns imponfa la moda 
que las invitadas mostrasen los hombros, asombróse 
prodigiosamente, pues nunca se le habría ocurrido que 
la moda hiciese de:.cen<ler los hombros tan abajo! 

Aquello que causnha la estupefacción de Juanillo 
era, por el contrario, motivo de entusiasmo entre los 
convidados y como aparecía muy á. las claras que estos 
últimos comparaban las dos gargantas sin poder decidir 
cual era la más hermosa de las dos, tal el pastor P,íris 
en el monte Ida, resolv1eron salir del cmbal'azo propi• 
nándoles ¡í ambas toda dase de galanteos. 

- Eso es vergonzoso 1 exclamó Ju:i.nillo enrojeciendo 
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entre el ollio que le cubría la cara y pensó en la púdica 
Berta que á nadie mostraba su seno. 

Era el final de una cena regocijada eo que se agru­
paban en derredor de la mesa, aJemás de las dos 
damas mencionadas, tres caballeros. En la cabecera se 
hallaba el archiduque teniendo de lado y lado los 
senos desnudos que no parecían llamarle la atención. 
El hijo de Francisco y de la emperatriz Giselda, es 
decir, el príncipe Adolfo, tenla aspecto muy ra~tidiado, 
ese aspecto de los « juerguistas » que tanto se han 
divertido que parece, al mirarlos, que nada en el 
mundo podrá. alegrar sus espfritus. Eran sus ojos 
dulces, tristes é inteligentes. ~o tenia Adolfo alma 
vulgar : gustaba de las artes y de los libros. Por 
razones de Estado habíale impuesto Francisco al joven 
un matrimonio ajeno á sus inclinaciones y sentimientos. 
Desde entonces sólo buscó el placer en la orgía. Quizás 
su axentura con la haronesa de Aquila habría podido 
salvarlo, elevándolo hasta. el a111or, mas aun ali( tro­
pezó con tantas y tan varias dificultades que le quitaron 
todo ,·alor para ,·encer y poi· singular fatalidad debían 
precipitar su fin y consumarlo con muerte tan horro­
rosa que hasta hoy la. historia no ha osado registrar los 
detalles. 

Junto á aquel melancólico convidado que parecía 
absorto en horrible pesadilla y que no lograba liber­
tarse de ella sino durante hreves instantes para recom­
pensar alguna nueva excentricidad de sus amigos con 
una carcajada extrai1a que hacia estremecerá ,Juanillo 
en el fondo del calorífero, hallábanse en muy mala 
postura sus dos famosos compaiteros de placer, el 
prfncipe de C ... y el conde II ... totalmente absortos 
en la contemplación de sus vecinas, dos chicas 
galantes que hacían las delicias de la Kriau, lugar del 
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Prater donde parecía haber sentado sus rC'ales la 
nocturna orgla 

Por"üllimo, frente al archiduque estaba sentada una 
joven, adornada con joyns singulares y extraiiamente 
desvestida. Era la Trihaldi, cuya « danza de Salomé 11 

la hahia hecho famosa en Yieni1. Tratábase en aquellos 
momentos en que se juzgaba peligrosa la pasión que 
experimentaba el archiduque por la baronesa, do inspi­
rarle alguna inclinación por esa chica cuyo arte tur­
bador y lascivo había puesto en movimiento iL toda la 
capital. El príncipe <le C ... habla recomendado li la 
joven nrlisla que , iniera tl. la cena ,·estida de Sa1omé 
v tal corno se mostraba en el Teatro1 es decir, casi 
~ 

desnuda con el pecho circundado por un éinlurón de 
oro que pasaha por debajo de los senos y sostenlo. un 
,·elo transparente que no ocullnba ni el más mínimo 
movimiento de sus piernas admirables. El archiduque 
tenia ante si aquella carne joven y ardiente sin apa­
rentar haberse dado cuenta de ello. Por eso la Tribnldí 
permánecln muda entre las risotadac; de los demás. 

Juanillo. con los ojos desmesuradamente abiertos, 
contemplaba aún aquello. escena y especialmente las 
tres damas que constituían su más bello adorno, 
cuando se abrió la puerta y apareciú un criado Ira) endo 
los licores que reconoció el joven como siendo los que 
momentos anlcs habla manipulea<lo a el infle) ». Tras 
del criado apareció el prop io llfmaYI, que marchó en 
línC'a recta hacia el archiduque, se lo inclinó sobre el 
hombro y pronunció algunns palabras en voz hajn. 
Adolfo se levantó \'ivam,mle y nban<loll(í el comedor 
scgui,lo por lsmaYl. 

Juanillo cerró su puerteiucla de la izquierdn y volvió 
á abrir la <le ln derechn, pues pcns,í con rozón que 
hacia ose lado debía lijar su atención. Con efecto, el 
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cuarto ya no se hallaba vacío : frente á la chimenea 
permanecía una mujer de pie y envuelta en pieles; 
era su porte tan altanero que inmediatamente llamó la 
atención de Juanillo: u E~ta no se parece en nadaá las 
mujerzuelas de al lado ... Es una gran señora. ,, Y como 
se hubiese volteado un tanto de su lado, pudo ,·erle el 
perfil. ,, Ctispita! dijo Juanillo, cuán hermosa es! pero 
qué aspecto tan contrariado lienel ,, 

Entró el archiduque Atlolfo y avanzóse rápidamente 
hacia la mu1er con las manos extendidas. 

Antes de que se hubiese pronunciado una sola 
palabra entre ello3, la gran dama se desembarazó de 
las pieles y apareció ante el archiduque y Juanillo en 
un traje de gala que la hncía irresistihle. Sus hombros 
magnllicos y su seno opulento estahan cubiertos de 
joras. Aquella noche llevaba el famoso collar de dia­
mán Les que bahía producido un gran escándalo 
semanas antes en la comida de la Embajada de Ale­
mania donde se hallahan Adolfo y la archiduquesa 
Sofía, Ju cual se levantó al ver en la garganta do una 
donrella un adorno qne la eliqueta sólo tolera en las 
mujeres casadas. No ignoraba tampoco que aquella 
joven era la querida de su marido, lo cual dohlaha el 
ultraje. 

Pero Aquila siempre sacuha su cabecita adelanto ... 
aquella callecita que esa misma noche cubría con una 
diadema ... 

Y en aquel momento prescntábase ante su amante, 
con el mismo vestido, con el mismo aderezo c¡ue había 
causado la desesperaci.ón de la archiduques;t pero que 
había enloquecido ul archiduque de tal manera r¡ue 
olvidándose de que representaba al emperador en 
aquella fiesta oficial, sólo se hahía ocupado de su 
querida ... 

1, 22 
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_ ¿ Es cicrl& que estás hnstiado de tu 1l,¡u1la? ... pre­
guntólP con tranquilidad. 

_ Oh! Mad l .•• exclamó el príncipe con voz. apagada, 
cuán hermosa estás! ..• 

- ;, Es cierto que)ª no me amas? 
_ Mad. te be ama lo lo basl.anle para desear que 

fueses mi esposa, mas Dios me es testigo que ni D10s 
ni el papa lo han querido .•. 

_ l,o sé •• lo sé ... conte::it6 la jorco ... conozco la res-
puesta de Su Santidad .•. 

- Le supliqut' A mi padre, Mad ... 
_ 'I'nmbién lo sé ••• Sé todo cuanto ocurrió._ 
- Si lo sabes, compadéceme, porque siempre te 

amo ... Y accrcósele, mas l'lla retrocedió. 
_ y ahora Adolfo, qué piensas hacer? 

" , ºd Su voz era dulce pero temblorosa. El arclu uque no 
sospechó cuanto furor contenido había en aquel tem­
blor. 

~cnlóse como postrado en un rincón del sofá y sus-

piró: 
- le marcho! ... 
La hnroncsa no respondió al oir aquello. 
Levantóse el príncipe con los ojos puestos en ella y 

por primera vez aterrorizóse al contemplarle la palidez. 
del rostro y el fuego sombrfo que ardía en SU:, OJOS: • 

Tuvo una frase desgraciada, una de esas frases lrma-
les quu se pronuncian en la más trivial de las rupluras 

burgur5a~: , 
_ Es preciso hacerse razón, Mad, yo volve_rc. 
AltuecAronse tan e:,panlosamcnLc los OJOS de la 

Aquiln: que el archiduque comprendió enseguida la 
occc~idad de hacer una enérgica prolcsla contra el des­
Lino C(Ue los separaba. 

_ ¡, Qué puede la ausencia contra un amor como el 
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nut!slro? ... exclamó. Mira un poco lo que suced.,, 
Aq uila; fija le en fa agitación dd Imperio .•. 

Y agregó en voz baja) miedosa : 
- ¿Qu1t'n será. el amo dPl porvenir? ... Espera!. 
En l'l fondo sentíase exteuuad,J por aquella escena. 

En aquel momento adoraba á -;u c¡uerida y al mi~rno 
tiempo deseaba que lo de l'mbarnz:.iran de ella. Estaba 
tan hermosa que deseal1a poseerlJ inconti11 nLi, pero 
sin l.'xphcaciones de ningún g(nero. Y después, qu~ se 
marchase! .. ó m:ís bien que lo dejara p rlir puesto 
que cualquier otra solución era imposible en aquella 
hora. Pensaba. que ella habría debido comprender todo 
e:,o. En e~ fonclo de si mismo no se hallaba tan culpable 
para con ui1uella virgen (t quien ofrerió con gran tran­
qui:iuad elevarla hasta el trono á. Lrucque de pO:,Ccrla .•. 
¿ ~o I ab:a hecho acaso en c>se sentido todas las dili­
gencias nccc arias> No habían surtido efeclo y unica­
rnenle le::; restalm esperar ... 

- ¡, Cuándo le marcha-,? pregunlóle ella. 
- 11ailana: ... Es ordcu del emperador .. . 
- ¿ Y lé marchabas sin volrrrme á ver? .. . 
- :51 !.. E:,pernba que no le volrnrla ó. ,·er antes de 

mi parli<la ' ... Comprendo tu cólera, Aqu1la, pero ttí 
debes comprender mi p"na ... 1 e o.mo tanto! ... Y uúr­
m.5.s ¿,p ra qhé verle, si súlo ten:a mnlaEi nuf.'vas quf' 
anu11ri,1rle? ... ;.C,Hnprendcs c:,o, m1 \l¡¡d qurrida? ..• 

- Obráis con mucha delicadeza, s,lbu ella ..• 
Aproximófiele al archiduque ) pon1éndoll' una mano 

sobre el hombro, dijule con voz segura: 
- Monseñor, sois un cobarde! mas ~ o 08 perdono 

Me bab~1s engaiwJo pero no os guardo rencor ... \ ai::; á 
partir y ) o , engo .í daro:, las ~racias. Os he umado m,1s 
que lodo en este mundo y hnbéts creído~ os han hecho 
creer 1¡uc obedezco á un cálculo abommaLh, ... Os traigo 
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hoy la prueba de que Aquiln os amaba u por vo:=; 
mi5mo. n Si no me mnaseis. no podría dudar de que os 
agrado. Aquí me tenéis. Diverlios conmigo y parlid 
mañana! 

Y fuése hacia el espejo donde traló tic arreglarse un 
poco el peinado. El archiduque se hnllahn tras de ella; 
las palabras que había oido res9nábanle exlrañamenle 
en los oídos sin poder alribuirles 110 senlido tranquili­
zador. Acordábasc especialmente de r¡ue sería suya una 
vez más; que cualesquiera que fuesen las circunstan­
cias, no se negaría ... Sólo comprendía eso porque el 
perfume que ella exholaba le impedía comprentler olr_a 
cosa. Y la pulahra « cobarde » que lo había hecho pali­
decer va no In recordaba. 

Vol;ióse hacia él en momentos en que la be::;aba en 
la nuca. 

- ¡,Aquí se divierten'? pregunló ella. 
Y él respondió : 
- Cenan! 
- \'amos :'1 cenar, pues 1 
- De r.inguna manera, Mad ... respondió él. .. El prín-

cipe de C ... y el conde de 11 ... me trajeron unu::; ch1ras ..• 
-: ;,Y qué'! ... 
- Pues que cenarr.mos aqul. .. los dos solos ... 
- ¿Por qué tal cusa? ... Yo quiero ir á cenar con 

esas chicas! 
- Aquila! 
- ¡, Por 11uién me tomó.is vos, caballero'?¿ Y ncaso 

soy yo algo más que una mujerwela? ... ¿Queréis ~e­
cirlllC quó haliéis hecho de mi? \'amos, nu110s, amigo 
mio, rs preciso hnre,-sr. ww rn:ón! ... 

Y avanzó hacia la puerta ,lcl cuarto; el archiduque 
intenló aún contenerla: 

-Ac¡uilnl ... esl(tn ebrias! ... 
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- Yo también me embriagaré! .. . 
- Aquila ! ... están desnudas! .. . 
La baronesa inclinó ln mirada hasta su seno glorioso 

y díjole : 
- ¿No me halhíis sulicienlemenle escolada? ... 
Y apartando á su amante, prosiguió con tono impe-

rativo que no dejaba lugar á réplica : 
- Lo quierol 
El príncipe siguió Lras ella. 
Juanillo, que había e~cuchado todo el allercado, con­

tenía la respiración. Cerní la puerlewela de la derecha 
y abrió la de la izquierda. Al ejecutar el movimiento 
giratorio dentro del calorífero,lanzó una rápida mirada 
por la puertezuela de la mitad y pudo distinguir du­
rante un momento al « infiel •> que miraba cuanto 
ocurría en el comedor por la puerta entreabierta. 

- Hola, hola! ... esto se complica!. .. murmuró Jua­
nillo. 

1:; inslalóse en el calorífero lo mús conforlablemente 
que pudo para asistir al desenlace de la representación. 

Cuando aparecie1·on en el comedor el archiduque y la 
bar,1nesa levantáronse lodos los convidados y recono• 
cienclo á la querida del príncipe pensaron qué diablos 
podía siKnificar tan cxlraJia é inesperada aparición. 

En cuanto á las chicas parecían más bien cohi­
bidas y apresuráronse (L ari-eglar un poco sus vestidos 
en desorden. Solo la Tri bald i conservó to,la su tran­
qui ltdad y loda su dignidad de artista bajo sus joyas 
de Salomé . 

.\quila estrechó la mano al príncipe de C ... y al condo 
de 11 ... , saludó con una sonrisa á las dam1s, sentóse A 
la vera de la Trihaldi y felicitóla enseguida por el 
enorme óxilo que había alcanzado. Estaba J\quila lan 
hermosa que cuando se hubo sentado á la mesa, los 
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hombres allí pre::;entes sinüeron 1'er,giie-nza de 'haber 
traído otras mujeres y haher e dejado seducir un poco 
por i,;11s encantos Par.ecia ella muy holgada y suplicó á 
lo-. invitados no interrumpieran el curso natural de esa 
fiesta, pues si su -presencia la to.rb¡i.ba no se consolaría 
de ello. Bebió á la salud del archiduque yicuidó de que 
no se ilNuviera la embriaguez que empeznhn á domi­
narlos. Ella poco bebía y sin embargo afectaba extre­
mado contento, lanzaba frases picantes, encendía c,~a­
rrillos que arrojaba casi inmediatamente despub .. , tra­
taba, en una palabra, de ponerse al ni:v{') de las 
mujerzue1as de In Kriau Y aque>I espectáculo en que 
u na gran .dama se rebnJaba al igual de !las m:lS ,·ol­
gnrcs .cortesanas no disgustó en lo más mlnimo á 
aqurlhs gcnliles-hombres que, singolarmcnte excitados 
por los nue1os licores que les hablan ser\'ido, Je aplau­
dían á Aquiln sus -peores excentricidades. El propto 
príncipe heredero, momentos anles tan moroso, empezó 
á mo:,Lrnr un regocijo inusitado y holgñbasc sohrema­
ner.a 'Viendo á su altanera. q11erida comportarse como 
una mujerzuela. 

Impulsado no supo por qué demonio que súbita­
mente se le lrabín metido adentro, accrcósele y tuir-0 
para con olla ademanes ,lic soldado ebrio en el snlón <le 
una casa pública. !Como las compni1eras de aquellos 
señoree; :::e hallaban de nue,•o de peclmgadas, Adol ro 
Juró <¡ue su queritln era la mús !)ella de todas~- que su 
seno no podin compararse á 111ing1in olro scn0 en el 
mundo. Al <lerir esto <legnrr6 el corpiiio de !\quilo, 
quien no hizo ni un solo nilcm:in <le Jlrolcstn, cer.ró los 
ojos y')1ermn11ecirí durante un rnomonto inmóYil corno 
si se hubiese convertido en piedra tos J1omlJrcs y lns 
chicas contemplnron con enlusinsmn aquello senos de 
mármol ..• 
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- Decidme si no es esle un ¡,,eno de emperatrh., pre­
guntó Adolro que parecía haber perdido ya la cabeza. 

Aquila abrió los ojos sombríos de lijo mirar y habló 
con tono tal que estaba su ,oz desconocida. 

- Gracias, gracias por esa frase caricatura, mon­
seilor ! 

Y ,·oMéndose liacia la Tribaldi, díjole: 
- Pue:,lO ,qnc esta noche soy emperatriz nada podéis 

negarme ... Desearía Yeros b¡iilar Yuestra « danza de 
Salomé. 11 

l,a Triba.ldi se 1>n::o de pie enseguida y los hombres 
la rodearon. Estaba casi completamente desnuda baJO 
sus Yelos, su andar lasciro hacia sonar extrañamente 
sus oropeles y los escudos de bronce que le cubrían los 
se.nos. Los anillos de oro que Bernba en los tobillos 
producían extra.ita música cada vez que dalm un paso. 
Los hombres TOndahan en derredor de ella como bes­
tias, mirándose mutuamente con ojos celosos, con ojos 
donde ardía un fulgor .de locura. El :,udor caín de las 
frentes, las 1·espiracioncs hren~s y jadeantes, las 
risas, muecas extrañas. La orgía llegada á tal extremo 
y en tan poco tiempo tenía al~o de amenazador, 
de doloroso y de fatal. .. La misma Tribaldi, que 
tamhién había bebido á la salud del principe, parecía 
halicr perdido su sangre fria y mientras que un músico 
invis1hlc arrancaba los acordPS de la primera figura, 
ella levantó desde los primeros pasos sus piernas 
exaltndas. 

La atmósfera estaba cargada de concupiscencia y de 
crimen. 

Adolfo hal>íase que,lado junio 'á ,\quila ?f acariciaba 
á su quemla en lanlo que contemplaba la danza de 
la Trihahli. • 

Y de pronto súlo se oyeron grito:) inarlir.ulados, gol-
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pear de manos, música salvaje que conducía la danza 
de aquella carne joven que se pasmaba. 

Luego detúvose de pronto .la IJailari na rechazando 
con h•s nerviosos brazos tí los hombres que le gritaban 
Jadeantes y con las manos extraviadas sobre su cuerpo, 
« Aún .. ~ns todavía I i, • 

Jamás produjo Iá hija de Herodiades tan fulminante 
efecto sobre los sentidos de los espectadores tlesde que 
resucitó en el teatro ... Aquello eru ya delirio puro y 
casi carnicería. Una de aquellas damas aullaba, en un 
rincón donde la lanzó la rabia del archiduque, furioso 
porque le tapaba el espectáculo. Desgarróln al empu­
jarla y voh·i,S á donde Aquila con las manos y los ojos 
enc:angrent.ndos. Y también fué brutal con ella pues le 
apretó horriblemente un brazo. Pero .\quila no parecía 
ad\'crlirlo. 

En aquel momento la Tribaldi tendía los brazos 
hacia el archiduque, como Salomé hacia Herodes An­
tipas. Iba :i empezar la segunda figura de la danza y 
Jnnzaba continuamente el mismo grito: « Iokanaan ! ... 
Iokanaan ! ... Iokanaan l. .. ,. Heclarnaba In cabeza del 
Bautista. 

Como no podían d1írsela declaró que no podrían con­
tinuar la dnnzu si no le traían por lo menos un plato de 
plata. 

Aquila se puso de pie. 
- Esperad, dfjule. Tmgo lo q11e necesit1íis. 
Y pas,í ft la pieza donde la siguió el archiduque como 

un perro, prendido al vestido ,¡un desgarraba desde 
hacía ralo con cuidado minucioso, pues scnlla á la \'CZ 

impnbo salvaje <lo destruir y de estrechar, de poseer y 
de anonadar. Ya agonizaba ... su boca echaba espuma; 
prosenlaha todos los síntomas de esos locos híbricos 
que hao lomado una dosis muy fuerte de cantárida. 
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Salieron, pues, juntos del comedor y enseguida la 
orgía se conYirlió en furiosa locura. ProdújO:iC un cho­
que terrible, un turbión de \'Oluptuosidad y de muerto 
en derredor de la Tribaldi, que lanzó un gran grito de 
amor y de desesperación ... 

Juanillo no pudo \'Cr más ... Cerró la puertezuela de la 
izquierda tanto por pudor como por terror l. .. 

Inmediatamente después oyó un ruido de lucha, un 
grito de agonía y abrió la puertezuela de la de~echa 
que cerró instinlirnmente con un gesto de pámco ... 
Horror!... llorrJr !... Horror!. .• Abrió _inconscicnto­
menle la del centro, pues le fallaba el aíre y viú al 
<l infiel J) de pie, trajeado de ne¡;ro, con un plato de 
plata entre las manos inmóviles ... el plato de plata de 
Juanillo! ... lleconociúlo el joven inmcdiallunenlc no 
obstante la confusión de sus ideas, pero no tuvo ticnipo 
de pensar cómo había lleg:t<lo su plato ó. manos del 
« inliel ,,, pues se abrió la purrta y apareció Aquila en 
el umbral. .. extendiendo las manos ensangrentadas .•. 

- Horror!. .. Horror!. .. Horror! ... 
Juanillo cerró de nuern la puerta del centro y como 

necesilnha en medio de su emoción terrible respirar 
~i;e, l'eSolvió, huyendo de la visión de la derecha y <le 
la vi::,ión del eenlro, volvel' á contemplar la \'isiún do la 
izc¡uiel"da ... 

\'olvi(ise pues hacia el comedo!'. Allí reinaba un tu­
multo in<lescriptiblc, una pelea orgiaca que resó como 
por encanto cuando avanzó ú pnsos lentos, apar_lando 
las parejas que ob4rulan su marcha fantasmagórica, la 
baronesa de .\quila, desnuda entre los jirones <le su 
Ye:olido <le gala, l'On los brazos y el srno cubiertos de 
sangre horineja, ten<liént!olc. á Salomé, cu '.m plato 
de plata, /o 1¡11e ella 11ecc~1laóa para co11lm1wr su 

dnn:a .. 
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- t; na cabeza l... 
- Cna cabeza recién cortada! •.. 
- La cabeza del archiduque Adolfo... cl príncipe 

heredero de la corona de .\ustrnsia ! ... 
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